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Que	es	visesual

Alguien	bisexual	presenta	interés	sexual	o	romántico	por	mujeres	y	por	hombres.	Para	poder	adentrarnos	en	el	significado	del	término	bisexual	se	hace	necesario	conocer,	en	primer	lugar,	su	origen	etimológico.	En	este	caso,	podemos	decir	que	es	una	palabra	que	deriva	del	latín	ya	que	es	fruto	de	la	suma	de	tres	componentes	claramente	delimitados
como	son	estos:-El	prefijo	«bi-«,	que	puede	traducirse	como	«dos».-El	sustantito	«sexus»,	que	es	equivalente	a	«sexo».-El	sufijo	«-al»,	que	se	utiliza	para	indicar	«relativo	a».Una	persona	bisexual	es	aquella	que	tiene	interés	romántico	o	sexual	tanto	por	hombres	como	por	mujeres.	Esto	quiere	decir	que	alguien	bisexual	mantiene	vínculos
heterosexuales	y	homosexuales.Dicho	de	otro	modo:	un	hombre	bisexual	puede	desarrollar	relaciones	con	mujeres	y	con	hombres,	mientras	que	una	mujer	bisexual	hará	lo	propio	con	hombres	y	con	mujeres.	No	existe	una	elección	excluyente	de	género	a	la	hora	de	la	intimidad.Orientaciones	sexualesLa	bisexualidad	supone	una	de	las	tres	grandes
orientaciones	sexuales	del	ser	humano.	Si	un	individuo	siente	atracción	por	los	integrantes	del	sexo	opuesto,	es	heterosexual.	En	cambio,	si	ejerce	su	sexualidad	con	miembros	del	mismo	sexo,	es	homosexual.	En	el	caso	de	los	bisexuales,	el	sujeto	puede	tener	una	pareja	heterosexual	o	una	pareja	homosexual.Algunos	datos	curiosos	que	existen	en
torno	a	la	bisexualidad	son	los	siguientes:-Aún	en	pleno	siglo	XXI	hay	gente	que	confunde	bisexualidad	con	homosexualidad	y,	como	hemos	visto	anteriormente,	son	términos	diferentes.-Existe	la	creencia	o	leyenda	urbana	de	que	los	bisexuales	son	más	activos	sexualmente	que	los	homosexuales	o	incluso	que	los	heterosexuales.	Sin	embargo,	es
simplemente	un	estereotipo.	-Hay	más	mujeres	que	se	declaran	bisexuales	que	hombres.	En	concreto,	existe	un	estudio	llevado	a	cabo	en	Estados	Unidos	donde	había	un	3,6	%	de	las	féminas	que	afirmaba	ser	bisexual	frente	al	porcentaje	de	2,3	%	de	los	hombres.	Y	en	los	últimos	años	la	cifra	de	bisexuales	ha	aumentado,	quizás	debido	a	que	existe
una	mayor	libertad	para	poder	expresarlo.La	bisexualidad	forma	parte	de	la	diversidad	sexual.	-Aunque	una	persona	bisexual	puede	sentirse	atraída	tanto	por	un	hombre	como	por	una	mujer	no	significa	que	sienta	la	misma	atracción	por	ambos	sexos.	Es	decir,	que	aunque	puede	tener	relaciones	con	hombres	y	con	mujeres	cabe	la	posibilidad	de	que
sienta	mayor	atracción	sexual	o	amorosa	hacia	un	género.	La	identidad	de	género	del	individuo	bisexual	Es	importante	tener	en	cuenta	que	existen	múltiples	identidades	de	género	que	van	más	allá	de	lo	biológico	o	de	lo	genital.	Quien	siente	interés	sexual	por	cualquier	ser	humano	más	allá	de	su	género	o	de	su	identidad	recibe	el	calificativo	de
pansexual,	quedando	la	noción	de	bisexual	asociada	a	las	orientaciones	mayoritarias	(heterosexual	/	homosexual).	De	acuerdo	a	ciertas	corrientes	de	la	psicología,	la	orientación	sexual	forma	parte	de	un	continuo	sexual:	un	sujeto	no	es	exclusivamente	heterosexual	u	homosexual,	sino	que	puede	experimentar	distintos	grados	de	ambas	tendencias	e
incluso	cambiar	sus	preferencias	con	el	tiempo.	Esta	postura	señala	que	una	persona	bisexual	puede	ser	en	un	momento	homosexual	y	más	adelante,	heterosexual,	por	citar	una	posibilidad.	Los	biólogos,	por	otra	parte,	han	detectado	que	varias	especies	adoptan	conductas	bisexuales.	La	orca,	los	pingüinos	de	Humboldt	y	los	bonobos	son	algunos	de
los	animales	que	pueden	ser	bisexuales.	“Ser	bisexual	está	de	moda”,	“la	bisexualidad	es	una	fase”,	“¿sigo	siendo	bisexual	si	me	gusta	alguien	de	mi	mismo	sexo?”,	“creo	que	soy	bisexual,	pero	no	sé	cómo	asegurarme”,	“¿cuándo	te	diste	cuenta	de	que	eras	bisexual?”…	estas	frases	y	preguntas	sobre	la	bisexualidad	están	hoy	día	mucho	más	en	boca	de
adolescentes	que	empiezan	a	experimentar	con	su	sexualidad	y	no	están	seguros	o	seguras	de	qué	sexo	les	atrae,	quien	les	gusta	y	no	saben	si	lo	que	sienten	por	alguien	puede	ser	amor,	amistad	o	atracción.	Lo	cierto	es	que	sentir	esta	confusión	es	normal,	especialmente	a	esas	edades,	pero	también	incluso	en	la	edad	adulta.	Saber	si	eres	bisexual	o
no	puede	llegar	a	ser	difícil	y	confuso	por	diversos	motivos:	en	primer	lugar,	la	bisexualidad	ha	estado	no	solo	invisibilizada,	sino	que	además	ha	estado	y	está	impregnada	de	mitos	y,	en	segundo	lugar,	porque	dentro	de	la	comunidad	LGBTI	(junto	con	la	intersexualidad)	es	una	de	las	letras	más	olvidadas.	El	pasado	23	de	septiembre	de	celebró	el	día
de	la	visibilidad	bisexual,	tan	necesario	de	reivindicar	en	estos	tiempos	donde	las	agresiones	lgbtifóbicas	están	aumentando.	En	este	artículo	te	explicamos	qué	es	la	bisexualidad	y	te	daremos	algunas	claves	que	te	pueden	ayudar	a	plantearte	si	tu	orientación	sexual	es	esa	o	no.	Para	ello,	hablaremos	de	los	mitos	más	frecuentes	que	se	oyen	entorno	a
la	persona	bisexual.	¿Qué	significa	ser	bisexual?	Según	la	activista	bisexual	Robin	Ochs	:	“la	bisexualidad	es	la	capacidad	de	sentir	atracción	sexual,	romántica	y/o	emocional,	por	personas	de	más	de	un	género,	no	necesariamente	al	mismo	tiempo,	ni	de	la	misma	intensidad,	ni	de	la	misma	manera”.	Esta	definición	desmonta	la	creencia	errónea	de	que
una	persona	bisexual	es	«50%	heterosexual	y	50%	homosexual».	La	realidad	es	que	la	atracción	puede	variar	en	intensidad	y	forma	según	la	persona	y	el	contexto.	Es	tal	el	desconocimiento	que	hay	entorno	a	la	bisexualidad	que	es	lógico	que	para	la	propia	persona	bisexual	sea	difícil	aclarar	su	propia	orientación	sexual.	De	hecho,	como	señala	un
artículo	de	la	BBC,	la	falta	de	representación	y	los	estereotipos	contribuyen	a	que	las	personas	bisexuales	tarden	más	en	identificarse,	enfrentando	una	«doble	discriminación»	tanto	fuera	como	dentro	de	la	comunidad	LGBTI+.	¿Cómo	saber	si	eres	bisexual?	Descubrir	tu	orientación	sexual	es	un	proceso	personal	que	requiere	tiempo,	introspección	y
autoconocimiento.	No	hay	una	única	manera	de	vivir	la	bisexualidad,	pero	algunas	señales	pueden	ayudarte	a	identificar	si	esta	orientación	encaja	contigo.	1.	Sentir	atracción	por	personas	de	distintos	géneros	Uno	de	los	primeros	indicios	de	que	podrías	ser	bisexual	es	experimentar	atracción	romántica,	emocional	o	sexual	hacia	personas	de	más	de
un	género.	Esto	no	significa	que	la	atracción	sea	idéntica	en	todos	los	casos	ni	que	tenga	que	ser	al	mismo	tiempo.	Algunas	personas	bisexuales	pueden	sentir	más	afinidad	emocional	con	un	género	y	más	atracción	física	con	otro,	mientras	que	otras	pueden	sentirlo	de	forma	equilibrada.	Lo	importante	es	reconocer	qué	te	atrae	y	aceptar	que	la
bisexualidad	no	se	trata	de	una	proporción	exacta,	sino	de	una	experiencia	diversa	y	flexible.	2.	Percibir	diferencias	en	tu	atracción	según	el	género	Puede	que	notes	que	tu	atracción	no	funciona	exactamente	igual	dependiendo	del	género	de	la	persona	que	te	gusta.	Por	ejemplo,	podrías	sentirte	más	cómodo/a	teniendo	una	relación	romántica	con	un
género,	pero	experimentar	mayor	deseo	sexual	por	otro.	Esto	no	significa	que	tu	orientación	sea	menos	válida	o	que	debas	«elegir»	una	etiqueta	diferente.	La	bisexualidad	abarca	muchas	formas	de	sentir	y	vivir	el	deseo.	3.	Haber	tenido	dudas	sobre	tu	orientación	durante	algún	tiempo	La	sociedad	nos	enseña	que	la	heterosexualidad	es	la	norma,	por
lo	que	muchas	personas	ni	siquiera	se	plantean	otras	posibilidades	hasta	que	algo	los	hace	cuestionarlo.	Si	has	pasado	por	periodos	en	los	que	te	has	preguntado	si	te	atraen	personas	de	distintos	géneros,	si	has	intentado	negarlo	o	si	has	sentido	confusión	respecto	a	tu	identidad,	es	posible	que	estés	en	un	proceso	de	descubrimiento.	Tener	dudas	no
significa	que	algo	esté	mal	contigo	ni	que	tengas	que	definirte	de	inmediato.	Es	parte	de	conocerte	mejor.	4.	Identificarte	con	experiencias	de	otras	personas	bisexuales	A	veces,	leer	o	escuchar	testimonios	de	personas	bisexuales	puede	hacer	que	te	sientas	reflejado/a	en	sus	vivencias.	Si	al	conocer	historias	sobre	bisexualidad	piensas:	«Eso	me	ha
pasado	a	mí»,	«Yo	también	me	he	sentido	así»	o	«Eso	explicaría	muchas	cosas»,	podría	ser	una	señal	de	que	te	identificas	con	esta	orientación.	Conectar	con	experiencias	similares	puede	ayudarte	a	entenderte	mejor	y	a	sentirte	menos	solo/a	en	el	proceso.	5.	Sentir	que	no	encajas	en	una	etiqueta	fija	Algunas	personas	pueden	sentirse	atrapadas	entre
la	heterosexualidad	y	la	homosexualidad,	sin	sentirse	completamente	identificadas	con	ninguna	de	ellas.	Si	sientes	que	ambos	términos	te	resultan	limitantes	y	que	tu	atracción	es	más	fluida,	la	bisexualidad	puede	ser	una	opción	que	encaje	mejor	con	tu	experiencia.	No	todas	las	personas	descubren	su	identidad	de	la	misma	forma	ni	al	mismo	ritmo,	y
está	bien	tomarse	el	tiempo	necesario	para	comprenderse	mejor.	7	mitos	sobre	la	bisexualidad	A	continuación,	desmentimos	algunos	de	los	mitos	más	comunes	sobre	la	bisexualidad:	1.	«La	bisexualidad	es	una	fase»	Se	suele	pensar	que	la	persona	que	se	declara	bisexual,	lo	que	le	ocurre	realmente	es	que	no	se	decide	entre	hombres	y	mujeres,	que	es
algo	temporal.	Más	común	de	lo	que	debiéramos	tendemos	a	ver	la	sexualidad	como	algo	dicotómico:	o	lo	uno	o	lo	otro,	cuando	lo	cierto	es	que	muchos	aspectos	de	la	sexualidad	(incluso,	la	corporalidad)	se	mueven	a	lo	largo	de	un	continuo	y	casi	nada	está	repartido	al	50%.	2.	«Ser	bisexual	está	de	moda»	Esta	es	una	frase	que	se	suele	escuchar
mucho	en	los	talleres	de	Educación	Sexual	impartidos	en	los	institutos	y	dicha	tanto	por	el	profesorado,	los	padres	y	madres	y	el	alumnado.	Objetivamente,	lo	que	está	ocurriendo	es	que	cada	vez	las	distintas	orientaciones	sexuales	a	la	heterosexual	están	sufriendo	menos	rechazo,	incluida	la	bisexual.	Dado	que	las	nuevas	generaciones	crecen	en
entornos	mucho	menos	hostiles	y	más	inclusivos	con	la	diversidad	sexual,	los	y	las	jóvenes	salen	antes	del	armario	y	con	menos	miedo	a	que	se	les	discrimine.	3.	«La	bisexualidad	no	existe»	Otro	tipo	de	bifobia	que	sufre	la	persona	bisexual	fundado	por	mitos	como	este	es	la	negación.	Incluso	dentro	del	propio	colectivo	LGBTI,	las	personas	reciben
comentarios	como	el	de	“tienes	que	decidirte”,	“no	puede	ser	que	te	guste	de	todo”,	“lo	que	ocurre	es	que	estás	confundido”,	etc.	Incluso	a	personajes	famosos	como	David	Bowie	o	Freddy	Mercury	se	lo	han	negado	y	así	sigue	siendo	reflejado	en	los	relatos	sobre	ellos.	4.	«Si	eres	bisexual	eres	una	persona	promiscua»	Mucha	gente	sigue	asociando	a
las	personas	bisexuales	con	que	son	viciosos	o	que	“lo	quieren	todo”.	También	se	tiene	el	prejuicio	de	que	el	o	la	bisexual	tiende	a	ser	más	infiel	que	otras	orientaciones	sexuales.	Un	prejuicio	absurdo,	dado	que	la	orientación	sexual	nada	tiene	que	ver	con	la	infidelidad.	El	perpetuar	este	tipo	de	estereotipos	sigue	fomentando	la	bifobia	y	hace	que	para
la	persona	bisexual	sea	más	difícil	de	relacionarse	a	nivel	sentimental,	cuando	la	infidelidad	no	va	de	la	mano	de	la	orientación	sino	cómo	sea	cada	quien.	5.	«Si	eres	bisexual	es	que	aún	no	te	has	decidido»	De	la	mano	de	los	anteriores	mitos	como	“la	fase”	o	“la	moda”,	está	la	idea	de	que	la	bisexualidad	está	ligada	a	una	etapa	de	confusión	o	a	la
juventud,	la	necesidad	de	explorar.	Existe	en	la	sociedad	la	irritante	manía	de	dar	etiquetas	a	las	personas,	sobre	todo	a	las	pertenecientes	a	minorías	sexuales,	sin	preguntar	a	las	personas	implicadas,	dando	por	hecho	por	qué	son	cómo	son,	cómo	se	sienten	o	cómo	deberían	comportarse.	6.	«Hay	menos	hombres	bisexuales	que	mujeres	bisexuales»
Probablemente,	y	sin	estudios	estadísticos	que	así	lo	demuestren,	puede	que	haya	más	mujeres	que	se	identifiquen	con	la	etiqueta	de	bisexual,	pero	no	existe	un	motivo	objetivo,	sino	más	bien	socio-cultural:	los	hombres	también	son	víctimas	del	patriarcado	y	este	mide	su	masculinidad	en	función	de	su	orientación	sexual	(“a	más	heterosexual,	más
hombre	eres”).	Entendiendo	esto,	no	es	que	existan	menos	hombres	bisexuales,	sino	que	estos	salen	menos	del	armario	por	miedo	a	esa	burla	y	rechazo.	7.	«A	las	personas	bisexuales	les	gusta	hacer	tríos»	De	nuevo	vinculado	a	otros	mitos,	no	es	raro	que	a	una	persona	bisexual	se	le	proponga	hacer	tríos,	dando	por	hecho,	una	vez	más	un	aspecto	de
la	erótica	de	cada	cual	que	no	está	ligado	con	la	orientación	sexual.	También	se	asume	que	si	alguien	es	bisexual	es	porque	le	gusta	mucho	el	sexo,	cuando	no	tiene	por	qué.	Esto	perpetua	que	muchas	personas	bi,	al	salir	del	armario,	se	sientan	violentadas	cuando	les	proponen	ciertas	prácticas	eróticas	que	“se	supone”	les	tienen	que	gustar	por	el
hecho	de	ser	bisexual.	¿Somos	todos	bisexuales	en	potencia?	El	estudio	de	la	sexualidad	ha	evolucionado	con	el	tiempo.	En	los	años	40,	Alfred	Kinsey	propuso	una	escala	del	0	al	6,	donde	0	representaba	la	heterosexualidad	absoluta	y	6	la	homosexualidad	absoluta.	Su	investigación	demostró	que	la	sexualidad	no	es	binaria,	sino	un	espectro.	Sin
embargo,	eso	no	significa	que	todas	las	personas	sean	bisexuales	en	potencia.	La	orientación	sexual	es	un	rasgo	estable	en	la	mayoría	de	los	casos,	y	aunque	algunas	personas	pueden	experimentar	cambios,	no	es	algo	que	se	elija	o	se	modifique	intencionalmente.	¿Y	si	no	soy	bisexual?	Cuando	hablábamos	del	mito	de	que	ser	bisexual	es	una	moda,	lo
que	más	les	preocupa	a	los	padres	es	que	sus	hijos	o	sus	hijas	se	equivoquen	respecto	a	ello.	Sin	embargo,	no	se	dan	cuenta	de	que	si	damos	por	hecho	que	son	heterosexuales	cuando	no	lo	son,	paradójicamente,	no	nos	preocupamos	porque	se	confundan	respecto	a	su	heterosexualidad.	La	orientación	sexual	es	algo	que	no	elegimos	y	que	es
relativamente	estable	a	lo	largo	de	la	vida.	Muchas	y	muchos	adolescentes,	y	no	tan	adolescentes,	consultan	que	no	saben	si	son	bisexuales	o	no.	La	orientación	sexual	se	suele	desarrollar	a	lo	largo	de	la	adolescencia,	pero	puede	ser	que	te	des	cuenta	más	tarde	y	eso	está	bien.	Es	lógico	que	tengas	tanta	confusión	si	te	sientes	de	una	forma	de	la	que
nunca	te	han	hablado.	En	cualquier	caso,	piensa	que	todas	las	personas	se	sienten	confundidas	respecto	a	su	sexualidad	en	uno	o	varios	momentos	de	su	vida	y	que	tú	puede	que	estés	en	una	de	esas	etapas.	No	cabe	duda	de	que	tenemos	que	seguir	dando	visibilidad	a	otras	orientaciones	sexuales	que	no	sean	la	heterosexual	y	dejar	de	tener	una
mirada	heteronormativa	(esto	es,	por	ejemplo,	asumir	que	todo	el	mundo	es	heterosexual).	Además	de	la	homofobia	y	la	lesbofobia,	la	bifobia	también	existe.	Si	eres	bisexual	ten	en	cuenta	todos	los	mitos	que	existen	en	torno	a	tu	orientación	sexual,	ello	te	hará	más	consciente	de	lo	que	te	gusta	a	ti	(por	ejemplo,	te	puede	gustar	practicar	tríos	pero
también	te	puede	no	gustar).	Si	no	eres	bisexual	y	estás	leyendo	este	artículo	no	encasilles	a	alguien	cuando	te	diga	o	te	enteres	de	que	es	bisexual,	mira	más	allá,	y	asume	la	diversidad	en	cada	persona.	Referencias	bibliográficas:	de	Elena	Amor,	M.,	y	Sáez	Sesma,	S.	2017.	El	desarrollo	de	la	orientación	del	deseo	en	relación	con	la	erotofobia-
erotofilia	en	una	muestra	de	personas	con	orientaciones	sexuales	diversas.	En	Cabello	García,	M.	A.,	del	Río	Olvera,	y	F.	J.,	Cabello-Santamaría,	F.	(Ed.),	Avances	en	Sexología	Clínica	(pp.	133-140).	Málaga,	España:	Sotavento	Editorial.	Carey,	B.	(2005).	Straight,	Gay	or	Lying?	Bisexuality	Revisited.	The	New	York	Times.	Kinsey,	A.C.;	Pomeroy,	W.R.;
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que	eras	bisexual?”…	estas	frases	y	preguntas	sobre	la	bisexualidad	están	hoy	día	mucho	más	en	boca	de	adolescentes	que	empiezan	a	experimentar	con	su	sexualidad	y	no	están	seguros	o	seguras	de	qué	sexo	les	atrae,	quien	les	gusta	y	no	saben	si	lo	que	sienten	por	alguien	puede	ser	amor,	amistad	o	atracción.	Lo	cierto	es	que	sentir	esta	confusión
es	normal,	especialmente	a	esas	edades,	pero	también	incluso	en	la	edad	adulta.	Saber	si	eres	bisexual	o	no	puede	llegar	a	ser	difícil	y	confuso	por	diversos	motivos:	en	primer	lugar,	la	bisexualidad	ha	estado	no	solo	invisibilizada,	sino	que	además	ha	estado	y	está	impregnada	de	mitos	y,	en	segundo	lugar,	porque	dentro	de	la	comunidad	LGBTI	(junto
con	la	intersexualidad)	es	una	de	las	letras	más	olvidadas.	El	pasado	23	de	septiembre	de	celebró	el	día	de	la	visibilidad	bisexual,	tan	necesario	de	reivindicar	en	estos	tiempos	donde	las	agresiones	lgbtifóbicas	están	aumentando.	En	este	artículo	te	explicamos	qué	es	la	bisexualidad	y	te	daremos	algunas	claves	que	te	pueden	ayudar	a	plantearte	si	tu
orientación	sexual	es	esa	o	no.	Para	ello,	hablaremos	de	los	mitos	más	frecuentes	que	se	oyen	entorno	a	la	persona	bisexual.	¿Qué	significa	ser	bisexual?	Según	la	activista	bisexual	Robin	Ochs	:	“la	bisexualidad	es	la	capacidad	de	sentir	atracción	sexual,	romántica	y/o	emocional,	por	personas	de	más	de	un	género,	no	necesariamente	al	mismo	tiempo,
ni	de	la	misma	intensidad,	ni	de	la	misma	manera”.	Esta	definición	desmonta	la	creencia	errónea	de	que	una	persona	bisexual	es	«50%	heterosexual	y	50%	homosexual».	La	realidad	es	que	la	atracción	puede	variar	en	intensidad	y	forma	según	la	persona	y	el	contexto.	Es	tal	el	desconocimiento	que	hay	entorno	a	la	bisexualidad	que	es	lógico	que	para
la	propia	persona	bisexual	sea	difícil	aclarar	su	propia	orientación	sexual.	De	hecho,	como	señala	un	artículo	de	la	BBC,	la	falta	de	representación	y	los	estereotipos	contribuyen	a	que	las	personas	bisexuales	tarden	más	en	identificarse,	enfrentando	una	«doble	discriminación»	tanto	fuera	como	dentro	de	la	comunidad	LGBTI+.	¿Cómo	saber	si	eres
bisexual?	Descubrir	tu	orientación	sexual	es	un	proceso	personal	que	requiere	tiempo,	introspección	y	autoconocimiento.	No	hay	una	única	manera	de	vivir	la	bisexualidad,	pero	algunas	señales	pueden	ayudarte	a	identificar	si	esta	orientación	encaja	contigo.	1.	Sentir	atracción	por	personas	de	distintos	géneros	Uno	de	los	primeros	indicios	de	que
podrías	ser	bisexual	es	experimentar	atracción	romántica,	emocional	o	sexual	hacia	personas	de	más	de	un	género.	Esto	no	significa	que	la	atracción	sea	idéntica	en	todos	los	casos	ni	que	tenga	que	ser	al	mismo	tiempo.	Algunas	personas	bisexuales	pueden	sentir	más	afinidad	emocional	con	un	género	y	más	atracción	física	con	otro,	mientras	que
otras	pueden	sentirlo	de	forma	equilibrada.	Lo	importante	es	reconocer	qué	te	atrae	y	aceptar	que	la	bisexualidad	no	se	trata	de	una	proporción	exacta,	sino	de	una	experiencia	diversa	y	flexible.	2.	Percibir	diferencias	en	tu	atracción	según	el	género	Puede	que	notes	que	tu	atracción	no	funciona	exactamente	igual	dependiendo	del	género	de	la
persona	que	te	gusta.	Por	ejemplo,	podrías	sentirte	más	cómodo/a	teniendo	una	relación	romántica	con	un	género,	pero	experimentar	mayor	deseo	sexual	por	otro.	Esto	no	significa	que	tu	orientación	sea	menos	válida	o	que	debas	«elegir»	una	etiqueta	diferente.	La	bisexualidad	abarca	muchas	formas	de	sentir	y	vivir	el	deseo.	3.	Haber	tenido	dudas
sobre	tu	orientación	durante	algún	tiempo	La	sociedad	nos	enseña	que	la	heterosexualidad	es	la	norma,	por	lo	que	muchas	personas	ni	siquiera	se	plantean	otras	posibilidades	hasta	que	algo	los	hace	cuestionarlo.	Si	has	pasado	por	periodos	en	los	que	te	has	preguntado	si	te	atraen	personas	de	distintos	géneros,	si	has	intentado	negarlo	o	si	has
sentido	confusión	respecto	a	tu	identidad,	es	posible	que	estés	en	un	proceso	de	descubrimiento.	Tener	dudas	no	significa	que	algo	esté	mal	contigo	ni	que	tengas	que	definirte	de	inmediato.	Es	parte	de	conocerte	mejor.	4.	Identificarte	con	experiencias	de	otras	personas	bisexuales	A	veces,	leer	o	escuchar	testimonios	de	personas	bisexuales	puede
hacer	que	te	sientas	reflejado/a	en	sus	vivencias.	Si	al	conocer	historias	sobre	bisexualidad	piensas:	«Eso	me	ha	pasado	a	mí»,	«Yo	también	me	he	sentido	así»	o	«Eso	explicaría	muchas	cosas»,	podría	ser	una	señal	de	que	te	identificas	con	esta	orientación.	Conectar	con	experiencias	similares	puede	ayudarte	a	entenderte	mejor	y	a	sentirte	menos
solo/a	en	el	proceso.	5.	Sentir	que	no	encajas	en	una	etiqueta	fija	Algunas	personas	pueden	sentirse	atrapadas	entre	la	heterosexualidad	y	la	homosexualidad,	sin	sentirse	completamente	identificadas	con	ninguna	de	ellas.	Si	sientes	que	ambos	términos	te	resultan	limitantes	y	que	tu	atracción	es	más	fluida,	la	bisexualidad	puede	ser	una	opción	que
encaje	mejor	con	tu	experiencia.	No	todas	las	personas	descubren	su	identidad	de	la	misma	forma	ni	al	mismo	ritmo,	y	está	bien	tomarse	el	tiempo	necesario	para	comprenderse	mejor.	7	mitos	sobre	la	bisexualidad	A	continuación,	desmentimos	algunos	de	los	mitos	más	comunes	sobre	la	bisexualidad:	1.	«La	bisexualidad	es	una	fase»	Se	suele	pensar
que	la	persona	que	se	declara	bisexual,	lo	que	le	ocurre	realmente	es	que	no	se	decide	entre	hombres	y	mujeres,	que	es	algo	temporal.	Más	común	de	lo	que	debiéramos	tendemos	a	ver	la	sexualidad	como	algo	dicotómico:	o	lo	uno	o	lo	otro,	cuando	lo	cierto	es	que	muchos	aspectos	de	la	sexualidad	(incluso,	la	corporalidad)	se	mueven	a	lo	largo	de	un
continuo	y	casi	nada	está	repartido	al	50%.	2.	«Ser	bisexual	está	de	moda»	Esta	es	una	frase	que	se	suele	escuchar	mucho	en	los	talleres	de	Educación	Sexual	impartidos	en	los	institutos	y	dicha	tanto	por	el	profesorado,	los	padres	y	madres	y	el	alumnado.	Objetivamente,	lo	que	está	ocurriendo	es	que	cada	vez	las	distintas	orientaciones	sexuales	a	la
heterosexual	están	sufriendo	menos	rechazo,	incluida	la	bisexual.	Dado	que	las	nuevas	generaciones	crecen	en	entornos	mucho	menos	hostiles	y	más	inclusivos	con	la	diversidad	sexual,	los	y	las	jóvenes	salen	antes	del	armario	y	con	menos	miedo	a	que	se	les	discrimine.	3.	«La	bisexualidad	no	existe»	Otro	tipo	de	bifobia	que	sufre	la	persona	bisexual
fundado	por	mitos	como	este	es	la	negación.	Incluso	dentro	del	propio	colectivo	LGBTI,	las	personas	reciben	comentarios	como	el	de	“tienes	que	decidirte”,	“no	puede	ser	que	te	guste	de	todo”,	“lo	que	ocurre	es	que	estás	confundido”,	etc.	Incluso	a	personajes	famosos	como	David	Bowie	o	Freddy	Mercury	se	lo	han	negado	y	así	sigue	siendo	reflejado
en	los	relatos	sobre	ellos.	4.	«Si	eres	bisexual	eres	una	persona	promiscua»	Mucha	gente	sigue	asociando	a	las	personas	bisexuales	con	que	son	viciosos	o	que	“lo	quieren	todo”.	También	se	tiene	el	prejuicio	de	que	el	o	la	bisexual	tiende	a	ser	más	infiel	que	otras	orientaciones	sexuales.	Un	prejuicio	absurdo,	dado	que	la	orientación	sexual	nada	tiene
que	ver	con	la	infidelidad.	El	perpetuar	este	tipo	de	estereotipos	sigue	fomentando	la	bifobia	y	hace	que	para	la	persona	bisexual	sea	más	difícil	de	relacionarse	a	nivel	sentimental,	cuando	la	infidelidad	no	va	de	la	mano	de	la	orientación	sino	cómo	sea	cada	quien.	5.	«Si	eres	bisexual	es	que	aún	no	te	has	decidido»	De	la	mano	de	los	anteriores	mitos
como	“la	fase”	o	“la	moda”,	está	la	idea	de	que	la	bisexualidad	está	ligada	a	una	etapa	de	confusión	o	a	la	juventud,	la	necesidad	de	explorar.	Existe	en	la	sociedad	la	irritante	manía	de	dar	etiquetas	a	las	personas,	sobre	todo	a	las	pertenecientes	a	minorías	sexuales,	sin	preguntar	a	las	personas	implicadas,	dando	por	hecho	por	qué	son	cómo	son,
cómo	se	sienten	o	cómo	deberían	comportarse.	6.	«Hay	menos	hombres	bisexuales	que	mujeres	bisexuales»	Probablemente,	y	sin	estudios	estadísticos	que	así	lo	demuestren,	puede	que	haya	más	mujeres	que	se	identifiquen	con	la	etiqueta	de	bisexual,	pero	no	existe	un	motivo	objetivo,	sino	más	bien	socio-cultural:	los	hombres	también	son	víctimas
del	patriarcado	y	este	mide	su	masculinidad	en	función	de	su	orientación	sexual	(“a	más	heterosexual,	más	hombre	eres”).	Entendiendo	esto,	no	es	que	existan	menos	hombres	bisexuales,	sino	que	estos	salen	menos	del	armario	por	miedo	a	esa	burla	y	rechazo.	7.	«A	las	personas	bisexuales	les	gusta	hacer	tríos»	De	nuevo	vinculado	a	otros	mitos,	no	es
raro	que	a	una	persona	bisexual	se	le	proponga	hacer	tríos,	dando	por	hecho,	una	vez	más	un	aspecto	de	la	erótica	de	cada	cual	que	no	está	ligado	con	la	orientación	sexual.	También	se	asume	que	si	alguien	es	bisexual	es	porque	le	gusta	mucho	el	sexo,	cuando	no	tiene	por	qué.	Esto	perpetua	que	muchas	personas	bi,	al	salir	del	armario,	se	sientan
violentadas	cuando	les	proponen	ciertas	prácticas	eróticas	que	“se	supone”	les	tienen	que	gustar	por	el	hecho	de	ser	bisexual.	¿Somos	todos	bisexuales	en	potencia?	El	estudio	de	la	sexualidad	ha	evolucionado	con	el	tiempo.	En	los	años	40,	Alfred	Kinsey	propuso	una	escala	del	0	al	6,	donde	0	representaba	la	heterosexualidad	absoluta	y	6	la
homosexualidad	absoluta.	Su	investigación	demostró	que	la	sexualidad	no	es	binaria,	sino	un	espectro.	Sin	embargo,	eso	no	significa	que	todas	las	personas	sean	bisexuales	en	potencia.	La	orientación	sexual	es	un	rasgo	estable	en	la	mayoría	de	los	casos,	y	aunque	algunas	personas	pueden	experimentar	cambios,	no	es	algo	que	se	elija	o	se	modifique
intencionalmente.	¿Y	si	no	soy	bisexual?	Cuando	hablábamos	del	mito	de	que	ser	bisexual	es	una	moda,	lo	que	más	les	preocupa	a	los	padres	es	que	sus	hijos	o	sus	hijas	se	equivoquen	respecto	a	ello.	Sin	embargo,	no	se	dan	cuenta	de	que	si	damos	por	hecho	que	son	heterosexuales	cuando	no	lo	son,	paradójicamente,	no	nos	preocupamos	porque	se
confundan	respecto	a	su	heterosexualidad.	La	orientación	sexual	es	algo	que	no	elegimos	y	que	es	relativamente	estable	a	lo	largo	de	la	vida.	Muchas	y	muchos	adolescentes,	y	no	tan	adolescentes,	consultan	que	no	saben	si	son	bisexuales	o	no.	La	orientación	sexual	se	suele	desarrollar	a	lo	largo	de	la	adolescencia,	pero	puede	ser	que	te	des	cuenta
más	tarde	y	eso	está	bien.	Es	lógico	que	tengas	tanta	confusión	si	te	sientes	de	una	forma	de	la	que	nunca	te	han	hablado.	En	cualquier	caso,	piensa	que	todas	las	personas	se	sienten	confundidas	respecto	a	su	sexualidad	en	uno	o	varios	momentos	de	su	vida	y	que	tú	puede	que	estés	en	una	de	esas	etapas.	No	cabe	duda	de	que	tenemos	que	seguir
dando	visibilidad	a	otras	orientaciones	sexuales	que	no	sean	la	heterosexual	y	dejar	de	tener	una	mirada	heteronormativa	(esto	es,	por	ejemplo,	asumir	que	todo	el	mundo	es	heterosexual).	Además	de	la	homofobia	y	la	lesbofobia,	la	bifobia	también	existe.	Si	eres	bisexual	ten	en	cuenta	todos	los	mitos	que	existen	en	torno	a	tu	orientación	sexual,	ello
te	hará	más	consciente	de	lo	que	te	gusta	a	ti	(por	ejemplo,	te	puede	gustar	practicar	tríos	pero	también	te	puede	no	gustar).	Si	no	eres	bisexual	y	estás	leyendo	este	artículo	no	encasilles	a	alguien	cuando	te	diga	o	te	enteres	de	que	es	bisexual,	mira	más	allá,	y	asume	la	diversidad	en	cada	persona.	Referencias	bibliográficas:	de	Elena	Amor,	M.,	y
Sáez	Sesma,	S.	2017.	El	desarrollo	de	la	orientación	del	deseo	en	relación	con	la	erotofobia-erotofilia	en	una	muestra	de	personas	con	orientaciones	sexuales	diversas.	En	Cabello	García,	M.	A.,	del	Río	Olvera,	y	F.	J.,	Cabello-Santamaría,	F.	(Ed.),	Avances	en	Sexología	Clínica	(pp.	133-140).	Málaga,	España:	Sotavento	Editorial.	Carey,	B.	(2005).
Straight,	Gay	or	Lying?	Bisexuality	Revisited.	The	New	York	Times.	Kinsey,	A.C.;	Pomeroy,	W.R.;	Martin,	C.E.	(2003).	Sexual	Behavior	in	the	Human	Male.	American	Journal	of	Public	Health,	93(6):	pp.	894	–	898.	Lehmiller,	J.J.	(2017).	The	Psychology	of	Human	Sexuality.	Hoboken:	John	Wiley	&	Sons.	Rosario,	M.;	Schrimshaw,	E.;	Hunter,	J.;	Braun,	L.
(2006).	Sexual	identity	development	among	lesbian,	gay,	and	bisexual	youths:	Consistency	and	change	over	time.	Journal	of	Sex	Research.	43(1):	pp.	46	–	58.	Ruse,	M.	(1988).	Homosexuality:	A	Philosophical	Inquiry.	Oxford:	Basil	Blackwell.	Alguien	bisexual	presenta	interés	sexual	o	romántico	por	mujeres	y	por	hombres.	Para	poder	adentrarnos	en	el
significado	del	término	bisexual	se	hace	necesario	conocer,	en	primer	lugar,	su	origen	etimológico.	En	este	caso,	podemos	decir	que	es	una	palabra	que	deriva	del	latín	ya	que	es	fruto	de	la	suma	de	tres	componentes	claramente	delimitados	como	son	estos:-El	prefijo	«bi-«,	que	puede	traducirse	como	«dos».-El	sustantito	«sexus»,	que	es	equivalente	a
«sexo».-El	sufijo	«-al»,	que	se	utiliza	para	indicar	«relativo	a».Una	persona	bisexual	es	aquella	que	tiene	interés	romántico	o	sexual	tanto	por	hombres	como	por	mujeres.	Esto	quiere	decir	que	alguien	bisexual	mantiene	vínculos	heterosexuales	y	homosexuales.Dicho	de	otro	modo:	un	hombre	bisexual	puede	desarrollar	relaciones	con	mujeres	y	con
hombres,	mientras	que	una	mujer	bisexual	hará	lo	propio	con	hombres	y	con	mujeres.	No	existe	una	elección	excluyente	de	género	a	la	hora	de	la	intimidad.Orientaciones	sexualesLa	bisexualidad	supone	una	de	las	tres	grandes	orientaciones	sexuales	del	ser	humano.	Si	un	individuo	siente	atracción	por	los	integrantes	del	sexo	opuesto,	es
heterosexual.	En	cambio,	si	ejerce	su	sexualidad	con	miembros	del	mismo	sexo,	es	homosexual.	En	el	caso	de	los	bisexuales,	el	sujeto	puede	tener	una	pareja	heterosexual	o	una	pareja	homosexual.Algunos	datos	curiosos	que	existen	en	torno	a	la	bisexualidad	son	los	siguientes:-Aún	en	pleno	siglo	XXI	hay	gente	que	confunde	bisexualidad	con
homosexualidad	y,	como	hemos	visto	anteriormente,	son	términos	diferentes.-Existe	la	creencia	o	leyenda	urbana	de	que	los	bisexuales	son	más	activos	sexualmente	que	los	homosexuales	o	incluso	que	los	heterosexuales.	Sin	embargo,	es	simplemente	un	estereotipo.	-Hay	más	mujeres	que	se	declaran	bisexuales	que	hombres.	En	concreto,	existe	un
estudio	llevado	a	cabo	en	Estados	Unidos	donde	había	un	3,6	%	de	las	féminas	que	afirmaba	ser	bisexual	frente	al	porcentaje	de	2,3	%	de	los	hombres.	Y	en	los	últimos	años	la	cifra	de	bisexuales	ha	aumentado,	quizás	debido	a	que	existe	una	mayor	libertad	para	poder	expresarlo.La	bisexualidad	forma	parte	de	la	diversidad	sexual.	-Aunque	una
persona	bisexual	puede	sentirse	atraída	tanto	por	un	hombre	como	por	una	mujer	no	significa	que	sienta	la	misma	atracción	por	ambos	sexos.	Es	decir,	que	aunque	puede	tener	relaciones	con	hombres	y	con	mujeres	cabe	la	posibilidad	de	que	sienta	mayor	atracción	sexual	o	amorosa	hacia	un	género.	La	identidad	de	género	del	individuo	bisexual	Es
importante	tener	en	cuenta	que	existen	múltiples	identidades	de	género	que	van	más	allá	de	lo	biológico	o	de	lo	genital.	Quien	siente	interés	sexual	por	cualquier	ser	humano	más	allá	de	su	género	o	de	su	identidad	recibe	el	calificativo	de	pansexual,	quedando	la	noción	de	bisexual	asociada	a	las	orientaciones	mayoritarias	(heterosexual	/	homosexual).
De	acuerdo	a	ciertas	corrientes	de	la	psicología,	la	orientación	sexual	forma	parte	de	un	continuo	sexual:	un	sujeto	no	es	exclusivamente	heterosexual	u	homosexual,	sino	que	puede	experimentar	distintos	grados	de	ambas	tendencias	e	incluso	cambiar	sus	preferencias	con	el	tiempo.	Esta	postura	señala	que	una	persona	bisexual	puede	ser	en	un
momento	homosexual	y	más	adelante,	heterosexual,	por	citar	una	posibilidad.	Los	biólogos,	por	otra	parte,	han	detectado	que	varias	especies	adoptan	conductas	bisexuales.	La	orca,	los	pingüinos	de	Humboldt	y	los	bonobos	son	algunos	de	los	animales	que	pueden	ser	bisexuales.	La	bisexualidad	es	una	orientación	sexual	que	genera	interés	y	debate
en	la	sociedad	contemporánea.	A	través	de	un	análisis	integral,	se	pretende	proporcionar	una	comprensión	clara	y	precisa	sobre	qué	es	bisexual	y	cómo	esta	orientación	se	manifiesta	en	diversas	esferas	de	la	vida.¿Qué	es	la	bisexualidad?La	bisexualidad	se	define	como	una	orientación	sexual	en	la	que	una	persona	siente	atracción	emocional,
romántica	o	sexual	hacia	personas	de	más	de	un	género.	En	la	mayoría	de	las	ocasiones,	esto	implica	atracción	hacia	tanto	hombres	como	mujeres.	Sin	embargo,	es	vital	señalar	que	la	atracción	bisexual	no	tiene	que	ser	equitativa;	es	posible	que	una	persona	sienta	más	atracción	hacia	un	género	que	hacia	otro.	La	bisexualidad	forma	parte	del	amplio
espectro	de	orientaciones	sexuales	y,	como	tal,	está	sujeta	a	la	diversidad	y	complejidad	de	las	experiencias	humanas.¿Qué	es	bisexuales?Las	personas	que	se	identifican	como	bisexuales	se	sienten	atraídas	por	dos	o	más	géneros.	Esta	atracción	puede	ser	tanto	emocional	como	física.	La	identificación	como	bisexuales	no	implica	necesariamente	una
cantidad	igual	de	atracción	hacia	los	géneros	involucrados;	la	experiencia	de	cada	persona	es	única	y	puede	cambiar	con	el	tiempo.	Este	aspecto	de	la	bisexualidad	subraya	su	naturaleza	fluida	y	diversa.Origen	y	etimología	del	término	«bisexualidad»El	término	bisexualidad	proviene	de	las	raíces	latinas	«bi-«,	que	significa	«dos»,	y	«sexus»,	que
significa	«sexo».	Esta	etimología	es	esencial	para	comprender	el	concepto,	ya	que	se	refiere	a	la	atracción	por	más	de	un	género,	específicamente	dos	o	más.	El	lenguaje	y	la	terminología	han	evolucionado	a	lo	largo	del	tiempo,	reflejando	cambios	en	la	aceptación	y	comprensión	de	los	diferentes	aspectos	de	la	diversidad	sexual.Características	de	la
atracción	bisexualLa	atracción	bisexual	puede	manifestarse	de	diversas	maneras,	y	es	importante	reconocer	que	no	hay	un	«modo	correcto»	de	experimentar	esta	orientación.	Algunas	características	comunes	incluyen:Flexibilidad	en	las	relaciones:	Las	personas	bisexuales	pueden	sentirse	cómodas	en	relaciones	tanto	heterosexuales	como
homosexuales.Diversidad	en	la	atracción:	La	intensidad	de	la	atracción	hacia	cada	género	puede	variar	y	no	siempre	es	igual.Identidad	fluida:	La	bisexualidad	puede	ser	vista	como	una	identidad	que	evoluciona	con	el	tiempo,	permitiendo	que	las	preferencias	cambien.Mitos	y	realidades	sobre	la	bisexualidadA	pesar	de	la	creciente	aceptación	de	la
bisexualidad,	existen	muchos	mitos	y	malentendidos	que	persisten.	Algunos	de	los	mitos	más	comunes	incluyen:Las	personas	bisexuales	son	indecisas:	La	realidad	es	que	la	bisexualidad	es	una	orientación	válida	y	no	implica	incertidumbre	en	cuanto	a	la	identidad.La	bisexualidad	es	solo	una	fase:	La	experiencia	bisexual	puede	ser	tan	permanente
como	cualquier	otra	orientación	sexual.Las	personas	bisexuales	son	promiscuas:	La	cantidad	de	parejas	o	la	actividad	sexual	no	define	la	orientación;	el	deseo	de	tener	relaciones	es	personal	y	varía	entre	individuos.Diversidad	en	la	identidad	bisexualLa	bisexualidad	no	es	una	experiencia	homogénea.	Al	contrario,	es	extremadamente	diversa.	Existen
diferentes	formas	de	identificación	dentro	de	la	comunidad	bisexual,	incluyendo:Pansexualidad:	Atracción	hacia	personas	sin	consideración	del	género.Queer:	Un	término	más	amplio	que	puede	incluir	la	bisexualidad	y	otras	orientaciones	no	heteronormativas.Fluid	Sexuality:	Un	enfoque	que	reconoce	que	la	orientación	sexual	puede	cambiar	con	el
tiempo.Esta	diversidad	es	fundamental	para	entender	cómo	la	bisexualidad	se	manifiesta	en	la	práctica	y	en	la	identidad	de	las	personas	que	se	identifican	con	ella.Diferencias	entre	bisexualidad	y	otras	orientaciones	sexualesEs	crucial	distinguir	la	bisexualidad	de	otras	orientaciones	sexuales	como	la	heterosexualidad	y	la	homosexualidad.	La
principal	diferencia	radica	en	la	atracción;	mientras	que	los	heterosexuales	solo	se	sienten	atraídos	por	personas	del	sexo	opuesto	y	los	homosexuales	solo	hacia	personas	del	mismo	sexo,	los	bisexuales	sienten	atracción	por	múltiples	géneros.	Además,	la	bisexualidad	a	menudo	incluye	un	componente	de	complejidad	que	toma	en	consideración	la
fluidez	de	la	atracción	bisexual,	lo	que	no	está	presente	en	otras	orientaciones	más	rígidas.Bisexualidad	en	las	relaciones	amorosasLas	relaciones	amorosas	en	las	que	participan	personas	bisexuales	pueden	ser	igual	de	variadas	y	únicas	como	las	de	cualquier	otra	orientación	sexual.	Algunas	consideraciones	importantes	incluyen:Comunicación
abierta:	Es	esencial	para	que	las	parejas	comprendan	y	acepten	las	orientaciones	y	preferencias	de	cada	uno.Desafíos	de	la	doble	discriminación:	Las	personas	bisexuales	pueden	enfrentar	prejuicios	tanto	de	la	comunidad	heterosexual	como	de	la	homosexual.Espacios	seguros:	Es	importante	para	las	personas	bisexuales	encontrar	comunidades	y
grupos	donde	se	sientan	aceptadas	y	comprendidas.La	bisexualidad	en	la	sociedad	actualA	medida	que	la	sociedad	se	vuelve	más	consciente	y	acepta	la	diversidad	sexual,	la	bisexualidad	ha	empezado	a	recibir	más	atención.	Sin	embargo,	todavía	existen	desafíos	significativos.	A	menudo	se	ignora	o	se	minimiza	la	experiencia	bisexual,	llevando	a	la
invisibilidad	y	a	la	simplificación	de	la	realidad	compleja	de	esta	orientación.	Por	lo	tanto,	es	esencial	para	todos	contribuir	a	la	educación	y	el	entendimiento	sobre	qué	es	bisexual	y	reconocer	su	lugar	en	la	diversidad	sexual.La	bisexualidad	En	el	entorno	animalLa	bisexualidad	no	es	exclusiva	de	los	seres	humanos.	Se	ha	observado	que	diversas
especies	animales	también	exhiben	comportamientos	bisexuales,	lo	que	sugiere	que	esta	inclinación	puede	no	ser	solo	un	constructo	humano.	Ejemplos	incluyen:Bonobos:	Este	primate	es	conocido	por	su	alta	frecuencia	de	actividades	homosexuales	y	bisexuales.Caballos:	Algunos	estudios	han	documentado	comportamientos	de	apareamiento	entre
caballos	de	diferentes	géneros.Otros	mamíferos	y	aves:	Comportamientos	similares	han	sido	documentados	en	varias	especies,	lo	cual	desafía	la	noción	de	que	la	bisexualidad	sea	un	fenómeno	exclusivo	de	los	humanos.Conclusiones	y	reflexiones	finalesDefinir	y	entender	la	bisexualidad	es	vital	en	un	mundo	que	cada	vez	más	reconoce	la	diversidad	en
las	orientaciones	sexuales.	La	pregunta	qué	es	bisexuales	y	qué	es	bisexualidad	abren	la	puerta	a	una	comprensión	más	profunda	de	la	sexualidad	humana.	A	pesar	de	los	mitos	y	malentendidos,	es	importante	apoyar	y	validar	la	experiencia	de	aquellos	que	se	identifican	como	bisexuales.	El	camino	hacia	una	sociedad	más	inclusiva	requiere	empatía,
comunicación	y	educación	en	torno	a	la	bisexualidad	y	sus	múltiples	facetas.	A	medida	que	avanzamos,	nos	encontramos	ante	la	oportunidad	de	celebrar	la	diversidad	y	fomentar	espacios	donde	todas	las	identidades	sexuales,	incluyendo	la	bisexualidad,	puedan	ser	abrazadas	sin	prejuicio.El	conocimiento	sobre	qué	es	bisexual	es	fundamental	no	solo
para	quienes	se	identifican	como	tal,	sino	también	para	toda	la	sociedad	en	su	conjunto.	La	aceptación	y	el	respeto	son	esenciales	para	construir	un	mundo	donde	todas	las	orientaciones	sexuales	sean	reconocidas	y	validadas.	Te	explicamos	qué	es	la	bisexualidad	y	cómo	fue	su	presencia	a	lo	largo	de	la	historia.	Además,	te	contamos	qué	es	la
orientación	sexual.	Las	personas	bisexuales	pueden	establecer	relaciones	tanto	heterosexuales	como	homosexuales.	¿Qué	es	la	bisexualidad?	La	bisexualidad	consiste	en	la	atracción	sexual,	erótica	y/o	romántica	por	personas	tanto	del	propio	sexo	como	del	sexo	contrario.	Es	decir,	las	personas	bisexuales	o	“bi”	son	aquellas	cuya	orientación	sexual	se
inclina	por	hombres	y	por	mujeres,	por	lo	que	pueden	establecer	relaciones	amorosas	tanto	heterosexuales	como	homosexuales.	Como	ocurre	con	otras	orientaciones	sexuales,	la	bisexualidad	no	es	absoluta	ni	se	da	en	el	mismo	grado	en	todas	las	personas	ni	en	todos	los	momentos	de	su	vida.	Es	común	que	las	personas	bisexuales	sientan	mayor
grado	de	atracción	por	uno	u	otro	sexo,	y	en	algunos	casos	puede	que	se	sientan	más	identificadas	con	otras	maneras	de	pensar	la	orientación	sexual,	como	la	pansexualidad	o	el	poliamor.	Muchos	están	de	acuerdo	en	pensar	la	bisexualidad	como	un	espectro	de	posibilidades	intermedias	entre	la	homosexualidad	y	la	heterosexualidad.	A	partir	de	los
cuestionamientos	y	nuevas	maneras	de	pensar	la	orientación	sexual	y	la	identidad	de	género	surgidos	en	el	siglo	XXI,	la	bisexualidad	puede	resultar	difícil	de	distinguir	de	otras	categorías,	especialmente	cuando	se	trata	de	identidades	de	género	no	binarias.	Debe	considerarse,	entonces,	que	el	término	“bisexualidad”	fue	creado	en	el	siglo	XIX,	así
como	los	de	“heterosexualidad”	y	“homosexualidad”,	lo	cual	no	significa	que	no	existieran	personas	bisexuales	anteriormente.	Resulta	difícil	saber	qué	porcentaje	de	la	población	humana	es	bisexual.	Estudios	realizados	por	el	sexólogo	estadounidense	Alfred	Kinsey	(1894-1956)	a	mediados	del	siglo	XX,	concluyeron	que	alrededor	del	46	%	de	la
población	masculina	entrevistada	había	participado	en	actos	sexuales	o	reaccionado	eróticamente	a	personas	de	su	mismo	sexo	a	lo	largo	de	sus	vidas,	pero	eso	no	significa	que	se	consideraran	bisexuales.	Además,	a	Kinsey	el	término	“bisexualidad”	le	resultaba	inapropiado	y	lo	utilizaba	más	bien	como	sinónimo	de	hermafrodita	(hoy	en	día
“intersexual”).	En	cambio,	estudios	posteriores,	a	inicios	de	la	década	de	1990,	arrojaron	que	apenas	5	%	de	los	hombres	y	2	%	de	las	mujeres	entrevistadas	se	consideraban	a	sí	mismos	bisexuales;	y	otras	mediciones	similares	en	2014	redujeron	la	cifra	a	0,7	%	de	los	ciudadanos	estadounidenses	entrevistados.	Puede	servirte:	Lumbersexual	La
bisexualidad	en	la	historia	En	la	antigüedad	griega	existía	cierta	fluidez	respecto	al	amor	y	la	atracción	sexual.	La	bisexualidad	tiene	una	larga	presencia	en	la	historia	de	la	civilización,	especialmente	en	ciertas	culturas	antiguas,	como	la	griega,	en	las	que	no	se	consideraban	las	relaciones	sexuales	y	amorosas	a	partir	de	una	división	binaria	estricta,
sino	que	existía	cierta	fluidez	respecto	al	amor	y	la	atracción.	Los	héroes	griegos	de	la	mitología	podían	tener	amantes	masculinos	(como	Aquiles	y	Patroclo,	según	se	describe	en	la	Ilíada)	y	al	mismo	tiempo	tener	consortes	femeninas	y	largas	descendencias.	En	algunas	ciudades	griegas,	como	en	Esparta,	eran	normales	las	relaciones	eróticas	entre
soldados	experimentados	y	novatos,	ya	que	fomentaban	la	cohesión	del	ejército	y	el	heroísmo	de	los	guerreros	que	luchaban	brazo	a	brazo	junto	a	sus	amantes.	Por	su	parte,	en	la	Antigua	Roma	la	atracción	tanto	heterosexual	como	homosexual	de	los	hombres	libres	era	un	asunto	ordinario,	siempre	y	cuando	fueran	ellos	quienes	jugaran	el	rol	activo
en	el	coito,	y	la	moral	sexual	estaba	más	determinada	por	la	clase	social	que	por	el	género	de	los	involucrados.	Aun	así,	una	vez	contraído	el	matrimonio,	se	esperaba	que	un	hombre	tuviera	relaciones	sexuales	con	su	mujer,	especialmente	con	fines	de	procreación,	o	bien	con	esclavos,	prostitutas	o	infames	(ciudadanos	que	habían	perdido	ciertos
derechos).	En	tiempos	modernos,	en	cambio,	la	bisexualidad	ha	seguido	existiendo,	pero	siempre	al	margen	de	las	consideraciones	familiares	y	morales	tradicionales,	herederas	del	legado	cristiano.	Con	la	revolución	sexual	del	siglo	XX	esta	orientación	sexual	alcanzó	cierto	margen	de	notoriedad,	aunque	siempre	bajo	el	estigma	de	la	promiscuidad,	la
indecisión	sexual	o	la	perversión.	A	estas	consideraciones,	actualmente,	se	las	considera	como	un	ejemplo	de	“bifobia”,	es	decir,	aversión	patológica	hacia	la	bisexualidad.	A	finales	del	siglo	XX	y	comienzos	del	XXI	la	comunidad	bisexual	pasó	a	formar	parte	de	los	movimientos	homosexuales	(gays	y	lesbianas)	y	transexuales,	lo	cual	dio	origen	al
colectivo	LGBT,	dedicado	a	luchar	por	la	aceptación	social	y	el	reconocimiento	legal	de	las	personas	sexodiversas	y	con	orientaciones	sexuales	no	tradicionales.	Bandera	de	la	bisexualidad	La	bandera	del	orgullo	bisexual	es	su	principal	ícono	de	identificación	social	y	política.	A	comienzos	del	siglo	XXI,	la	comunidad	bisexual	organizada	creó	un	ícono
para	reconocerse	a	sí	misma	socialmente	y	proveerse	de	cierta	noción	de	identidad	compartida:	la	bandera	de	la	bisexualidad.	Junto	con	los	triángulos	bisexuales	(dos	triángulos	equiláteros	invertidos,	uno	de	color	fucsia	y	otro	magenta),	la	bandera	del	orgullo	bisexual	es	el	principal	ícono	de	identificación	social	y	política	de	esta	comunidad.	La
bandera	bisexual	consiste	en	un	rectángulo	dividido	en	tres	segmentos,	el	primero	y	el	tercero	considerablemente	mayores	que	el	intermedio,	y	los	tres	coloreados	de	magenta,	lavanda	y	azul	respectivamente.	Esta	combinación	de	colores	representa	la	atracción	hacia	el	mismo	sexo	(magenta)	y	hacia	el	sexo	contrario	(azul),	intermediados	por	una
franja	lavanda	que	representa	a	la	bisexualidad	en	general.	Bisexualidad	y	pansexualidad	En	algunos	casos,	la	bisexualidad	y	la	pansexualidad	pueden	interpretarse	como	categorías	similares,	ya	que	la	diferencia	entre	una	y	otra	puede	resultar	sutil,	especialmente	si	no	se	la	considera	en	el	marco	de	las	identidades	de	género	surgidas	a	comienzos	del
siglo	XXI.	En	un	sentido	estricto,	la	bisexualidad	consiste	en	la	atracción	sexual	y	romántica	por	personas	de	la	misma	identidad	de	género	así	como	de	la	identidad	de	género	contraria.	Lo	cual	se	interpreta	tradicionalmente	como	sexo	con	hombres	y	mujeres	cisgénero.	Pero	a	partir	del	momento	en	el	cual	se	introduce	a	la	ecuación	la	transexualidad
y	las	personas	no	binarias,	el	término	“bisexual”	luce	demasiado	estrecho,	y	es	entonces	cuando	aparece	la	pansexualidad,	comprendida	como	la	atracción	sexual	por	personas	del	propio	sexo	y	del	sexo	opuesto,	sin	importar	su	identidad	de	género	(trans,	cis	o	no	binario).	Más	en:	Pansexual	¿Qué	es	la	orientación	sexual	y	qué	la	determina?	La
“orientación	sexual”	es	el	nombre	que	recibe	la	tendencia	general	de	las	personas	en	su	vida	sexual,	erótica	y	romántica.	Dicho	de	otro	modo,	hacia	qué	tipo	de	personas	se	siente	sexual,	erótica	y	románticamente	atraída	esa	persona.	Existen,	tradicionalmente,	tres	orientaciones	sexuales	reconocidas:	Heterosexual.	Propia	de	las	personas	que	se
sienten	atraídas	por	individuos	del	sexo	opuesto.	Homosexual.	Propia	de	las	personas	que	se	sienten	atraídas	por	individuos	del	propio	sexo.	Bisexual	(o	pansexual).	Propia	de	las	personas	que	se	sienten	atraídas	por	individuos	tanto	de	su	sexo	como	del	sexo	opuesto.	La	orientación	sexual	no	es	equivalente	a	la	identidad	de	género,	que	es	la
consideración	psicológica	o	subjetiva	que	se	tiene	de	la	propia	sexualidad	y	el	rol	de	género	que	se	desempeña	en	la	sociedad.	Respecto	a	qué	factores	determinan	una	u	otra	orientación	sexual,	los	expertos	en	psicología	y	otras	ciencias	humanas	no	han	podido	llegar	a	ningún	consenso	en	la	materia.	Simplemente,	no	se	sabe	si	los	elementos
determinantes	en	la	orientación	sexual	son	innatos,	se	fijan	durante	la	crianza	o	son	de	alguna	manera	voluntarios.	Sigue	con:	Diversidad	Referencias	“Ser	bisexual	está	de	moda”,	“la	bisexualidad	es	una	fase”,	“¿sigo	siendo	bisexual	si	me	gusta	alguien	de	mi	mismo	sexo?”,	“creo	que	soy	bisexual,	pero	no	sé	cómo	asegurarme”,	“¿cuándo	te	diste
cuenta	de	que	eras	bisexual?”…	estas	frases	y	preguntas	sobre	la	bisexualidad	están	hoy	día	mucho	más	en	boca	de	adolescentes	que	empiezan	a	experimentar	con	su	sexualidad	y	no	están	seguros	o	seguras	de	qué	sexo	les	atrae,	quien	les	gusta	y	no	saben	si	lo	que	sienten	por	alguien	puede	ser	amor,	amistad	o	atracción.	Lo	cierto	es	que	sentir	esta
confusión	es	normal,	especialmente	a	esas	edades,	pero	también	incluso	en	la	edad	adulta.	Saber	si	eres	bisexual	o	no	puede	llegar	a	ser	difícil	y	confuso	por	diversos	motivos:	en	primer	lugar,	la	bisexualidad	ha	estado	no	solo	invisibilizada,	sino	que	además	ha	estado	y	está	impregnada	de	mitos	y,	en	segundo	lugar,	porque	dentro	de	la	comunidad
LGBTI	(junto	con	la	intersexualidad)	es	una	de	las	letras	más	olvidadas.	El	pasado	23	de	septiembre	de	celebró	el	día	de	la	visibilidad	bisexual,	tan	necesario	de	reivindicar	en	estos	tiempos	donde	las	agresiones	lgbtifóbicas	están	aumentando.	En	este	artículo	te	explicamos	qué	es	la	bisexualidad	y	te	daremos	algunas	claves	que	te	pueden	ayudar	a
plantearte	si	tu	orientación	sexual	es	esa	o	no.	Para	ello,	hablaremos	de	los	mitos	más	frecuentes	que	se	oyen	entorno	a	la	persona	bisexual.	¿Qué	significa	ser	bisexual?	Según	la	activista	bisexual	Robin	Ochs	:	“la	bisexualidad	es	la	capacidad	de	sentir	atracción	sexual,	romántica	y/o	emocional,	por	personas	de	más	de	un	género,	no	necesariamente	al
mismo	tiempo,	ni	de	la	misma	intensidad,	ni	de	la	misma	manera”.	Esta	definición	desmonta	la	creencia	errónea	de	que	una	persona	bisexual	es	«50%	heterosexual	y	50%	homosexual».	La	realidad	es	que	la	atracción	puede	variar	en	intensidad	y	forma	según	la	persona	y	el	contexto.	Es	tal	el	desconocimiento	que	hay	entorno	a	la	bisexualidad	que	es
lógico	que	para	la	propia	persona	bisexual	sea	difícil	aclarar	su	propia	orientación	sexual.	De	hecho,	como	señala	un	artículo	de	la	BBC,	la	falta	de	representación	y	los	estereotipos	contribuyen	a	que	las	personas	bisexuales	tarden	más	en	identificarse,	enfrentando	una	«doble	discriminación»	tanto	fuera	como	dentro	de	la	comunidad	LGBTI+.	¿Cómo
saber	si	eres	bisexual?	Descubrir	tu	orientación	sexual	es	un	proceso	personal	que	requiere	tiempo,	introspección	y	autoconocimiento.	No	hay	una	única	manera	de	vivir	la	bisexualidad,	pero	algunas	señales	pueden	ayudarte	a	identificar	si	esta	orientación	encaja	contigo.	1.	Sentir	atracción	por	personas	de	distintos	géneros	Uno	de	los	primeros
indicios	de	que	podrías	ser	bisexual	es	experimentar	atracción	romántica,	emocional	o	sexual	hacia	personas	de	más	de	un	género.	Esto	no	significa	que	la	atracción	sea	idéntica	en	todos	los	casos	ni	que	tenga	que	ser	al	mismo	tiempo.	Algunas	personas	bisexuales	pueden	sentir	más	afinidad	emocional	con	un	género	y	más	atracción	física	con	otro,
mientras	que	otras	pueden	sentirlo	de	forma	equilibrada.	Lo	importante	es	reconocer	qué	te	atrae	y	aceptar	que	la	bisexualidad	no	se	trata	de	una	proporción	exacta,	sino	de	una	experiencia	diversa	y	flexible.	2.	Percibir	diferencias	en	tu	atracción	según	el	género	Puede	que	notes	que	tu	atracción	no	funciona	exactamente	igual	dependiendo	del
género	de	la	persona	que	te	gusta.	Por	ejemplo,	podrías	sentirte	más	cómodo/a	teniendo	una	relación	romántica	con	un	género,	pero	experimentar	mayor	deseo	sexual	por	otro.	Esto	no	significa	que	tu	orientación	sea	menos	válida	o	que	debas	«elegir»	una	etiqueta	diferente.	La	bisexualidad	abarca	muchas	formas	de	sentir	y	vivir	el	deseo.	3.	Haber
tenido	dudas	sobre	tu	orientación	durante	algún	tiempo	La	sociedad	nos	enseña	que	la	heterosexualidad	es	la	norma,	por	lo	que	muchas	personas	ni	siquiera	se	plantean	otras	posibilidades	hasta	que	algo	los	hace	cuestionarlo.	Si	has	pasado	por	periodos	en	los	que	te	has	preguntado	si	te	atraen	personas	de	distintos	géneros,	si	has	intentado	negarlo
o	si	has	sentido	confusión	respecto	a	tu	identidad,	es	posible	que	estés	en	un	proceso	de	descubrimiento.	Tener	dudas	no	significa	que	algo	esté	mal	contigo	ni	que	tengas	que	definirte	de	inmediato.	Es	parte	de	conocerte	mejor.	4.	Identificarte	con	experiencias	de	otras	personas	bisexuales	A	veces,	leer	o	escuchar	testimonios	de	personas	bisexuales
puede	hacer	que	te	sientas	reflejado/a	en	sus	vivencias.	Si	al	conocer	historias	sobre	bisexualidad	piensas:	«Eso	me	ha	pasado	a	mí»,	«Yo	también	me	he	sentido	así»	o	«Eso	explicaría	muchas	cosas»,	podría	ser	una	señal	de	que	te	identificas	con	esta	orientación.	Conectar	con	experiencias	similares	puede	ayudarte	a	entenderte	mejor	y	a	sentirte
menos	solo/a	en	el	proceso.	5.	Sentir	que	no	encajas	en	una	etiqueta	fija	Algunas	personas	pueden	sentirse	atrapadas	entre	la	heterosexualidad	y	la	homosexualidad,	sin	sentirse	completamente	identificadas	con	ninguna	de	ellas.	Si	sientes	que	ambos	términos	te	resultan	limitantes	y	que	tu	atracción	es	más	fluida,	la	bisexualidad	puede	ser	una	opción
que	encaje	mejor	con	tu	experiencia.	No	todas	las	personas	descubren	su	identidad	de	la	misma	forma	ni	al	mismo	ritmo,	y	está	bien	tomarse	el	tiempo	necesario	para	comprenderse	mejor.	7	mitos	sobre	la	bisexualidad	A	continuación,	desmentimos	algunos	de	los	mitos	más	comunes	sobre	la	bisexualidad:	1.	«La	bisexualidad	es	una	fase»	Se	suele
pensar	que	la	persona	que	se	declara	bisexual,	lo	que	le	ocurre	realmente	es	que	no	se	decide	entre	hombres	y	mujeres,	que	es	algo	temporal.	Más	común	de	lo	que	debiéramos	tendemos	a	ver	la	sexualidad	como	algo	dicotómico:	o	lo	uno	o	lo	otro,	cuando	lo	cierto	es	que	muchos	aspectos	de	la	sexualidad	(incluso,	la	corporalidad)	se	mueven	a	lo	largo
de	un	continuo	y	casi	nada	está	repartido	al	50%.	2.	«Ser	bisexual	está	de	moda»	Esta	es	una	frase	que	se	suele	escuchar	mucho	en	los	talleres	de	Educación	Sexual	impartidos	en	los	institutos	y	dicha	tanto	por	el	profesorado,	los	padres	y	madres	y	el	alumnado.	Objetivamente,	lo	que	está	ocurriendo	es	que	cada	vez	las	distintas	orientaciones	sexuales
a	la	heterosexual	están	sufriendo	menos	rechazo,	incluida	la	bisexual.	Dado	que	las	nuevas	generaciones	crecen	en	entornos	mucho	menos	hostiles	y	más	inclusivos	con	la	diversidad	sexual,	los	y	las	jóvenes	salen	antes	del	armario	y	con	menos	miedo	a	que	se	les	discrimine.	3.	«La	bisexualidad	no	existe»	Otro	tipo	de	bifobia	que	sufre	la	persona
bisexual	fundado	por	mitos	como	este	es	la	negación.	Incluso	dentro	del	propio	colectivo	LGBTI,	las	personas	reciben	comentarios	como	el	de	“tienes	que	decidirte”,	“no	puede	ser	que	te	guste	de	todo”,	“lo	que	ocurre	es	que	estás	confundido”,	etc.	Incluso	a	personajes	famosos	como	David	Bowie	o	Freddy	Mercury	se	lo	han	negado	y	así	sigue	siendo
reflejado	en	los	relatos	sobre	ellos.	4.	«Si	eres	bisexual	eres	una	persona	promiscua»	Mucha	gente	sigue	asociando	a	las	personas	bisexuales	con	que	son	viciosos	o	que	“lo	quieren	todo”.	También	se	tiene	el	prejuicio	de	que	el	o	la	bisexual	tiende	a	ser	más	infiel	que	otras	orientaciones	sexuales.	Un	prejuicio	absurdo,	dado	que	la	orientación	sexual
nada	tiene	que	ver	con	la	infidelidad.	El	perpetuar	este	tipo	de	estereotipos	sigue	fomentando	la	bifobia	y	hace	que	para	la	persona	bisexual	sea	más	difícil	de	relacionarse	a	nivel	sentimental,	cuando	la	infidelidad	no	va	de	la	mano	de	la	orientación	sino	cómo	sea	cada	quien.	5.	«Si	eres	bisexual	es	que	aún	no	te	has	decidido»	De	la	mano	de	los
anteriores	mitos	como	“la	fase”	o	“la	moda”,	está	la	idea	de	que	la	bisexualidad	está	ligada	a	una	etapa	de	confusión	o	a	la	juventud,	la	necesidad	de	explorar.	Existe	en	la	sociedad	la	irritante	manía	de	dar	etiquetas	a	las	personas,	sobre	todo	a	las	pertenecientes	a	minorías	sexuales,	sin	preguntar	a	las	personas	implicadas,	dando	por	hecho	por	qué
son	cómo	son,	cómo	se	sienten	o	cómo	deberían	comportarse.	6.	«Hay	menos	hombres	bisexuales	que	mujeres	bisexuales»	Probablemente,	y	sin	estudios	estadísticos	que	así	lo	demuestren,	puede	que	haya	más	mujeres	que	se	identifiquen	con	la	etiqueta	de	bisexual,	pero	no	existe	un	motivo	objetivo,	sino	más	bien	socio-cultural:	los	hombres	también
son	víctimas	del	patriarcado	y	este	mide	su	masculinidad	en	función	de	su	orientación	sexual	(“a	más	heterosexual,	más	hombre	eres”).	Entendiendo	esto,	no	es	que	existan	menos	hombres	bisexuales,	sino	que	estos	salen	menos	del	armario	por	miedo	a	esa	burla	y	rechazo.	7.	«A	las	personas	bisexuales	les	gusta	hacer	tríos»	De	nuevo	vinculado	a
otros	mitos,	no	es	raro	que	a	una	persona	bisexual	se	le	proponga	hacer	tríos,	dando	por	hecho,	una	vez	más	un	aspecto	de	la	erótica	de	cada	cual	que	no	está	ligado	con	la	orientación	sexual.	También	se	asume	que	si	alguien	es	bisexual	es	porque	le	gusta	mucho	el	sexo,	cuando	no	tiene	por	qué.	Esto	perpetua	que	muchas	personas	bi,	al	salir	del
armario,	se	sientan	violentadas	cuando	les	proponen	ciertas	prácticas	eróticas	que	“se	supone”	les	tienen	que	gustar	por	el	hecho	de	ser	bisexual.	¿Somos	todos	bisexuales	en	potencia?	El	estudio	de	la	sexualidad	ha	evolucionado	con	el	tiempo.	En	los	años	40,	Alfred	Kinsey	propuso	una	escala	del	0	al	6,	donde	0	representaba	la	heterosexualidad
absoluta	y	6	la	homosexualidad	absoluta.	Su	investigación	demostró	que	la	sexualidad	no	es	binaria,	sino	un	espectro.	Sin	embargo,	eso	no	significa	que	todas	las	personas	sean	bisexuales	en	potencia.	La	orientación	sexual	es	un	rasgo	estable	en	la	mayoría	de	los	casos,	y	aunque	algunas	personas	pueden	experimentar	cambios,	no	es	algo	que	se	elija
o	se	modifique	intencionalmente.	¿Y	si	no	soy	bisexual?	Cuando	hablábamos	del	mito	de	que	ser	bisexual	es	una	moda,	lo	que	más	les	preocupa	a	los	padres	es	que	sus	hijos	o	sus	hijas	se	equivoquen	respecto	a	ello.	Sin	embargo,	no	se	dan	cuenta	de	que	si	damos	por	hecho	que	son	heterosexuales	cuando	no	lo	son,	paradójicamente,	no	nos
preocupamos	porque	se	confundan	respecto	a	su	heterosexualidad.	La	orientación	sexual	es	algo	que	no	elegimos	y	que	es	relativamente	estable	a	lo	largo	de	la	vida.	Muchas	y	muchos	adolescentes,	y	no	tan	adolescentes,	consultan	que	no	saben	si	son	bisexuales	o	no.	La	orientación	sexual	se	suele	desarrollar	a	lo	largo	de	la	adolescencia,	pero	puede
ser	que	te	des	cuenta	más	tarde	y	eso	está	bien.	Es	lógico	que	tengas	tanta	confusión	si	te	sientes	de	una	forma	de	la	que	nunca	te	han	hablado.	En	cualquier	caso,	piensa	que	todas	las	personas	se	sienten	confundidas	respecto	a	su	sexualidad	en	uno	o	varios	momentos	de	su	vida	y	que	tú	puede	que	estés	en	una	de	esas	etapas.	No	cabe	duda	de	que
tenemos	que	seguir	dando	visibilidad	a	otras	orientaciones	sexuales	que	no	sean	la	heterosexual	y	dejar	de	tener	una	mirada	heteronormativa	(esto	es,	por	ejemplo,	asumir	que	todo	el	mundo	es	heterosexual).	Además	de	la	homofobia	y	la	lesbofobia,	la	bifobia	también	existe.	Si	eres	bisexual	ten	en	cuenta	todos	los	mitos	que	existen	en	torno	a	tu
orientación	sexual,	ello	te	hará	más	consciente	de	lo	que	te	gusta	a	ti	(por	ejemplo,	te	puede	gustar	practicar	tríos	pero	también	te	puede	no	gustar).	Si	no	eres	bisexual	y	estás	leyendo	este	artículo	no	encasilles	a	alguien	cuando	te	diga	o	te	enteres	de	que	es	bisexual,	mira	más	allá,	y	asume	la	diversidad	en	cada	persona.	Referencias	bibliográficas:
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gusta	alguien	de	mi	mismo	sexo?”,	“creo	que	soy	bisexual,	pero	no	sé	cómo	asegurarme”,	“¿cuándo	te	diste	cuenta	de	que	eras	bisexual?”…	estas	frases	y	preguntas	sobre	la	bisexualidad	están	hoy	día	mucho	más	en	boca	de	adolescentes	que	empiezan	a	experimentar	con	su	sexualidad	y	no	están	seguros	o	seguras	de	qué	sexo	les	atrae,	quien	les
gusta	y	no	saben	si	lo	que	sienten	por	alguien	puede	ser	amor,	amistad	o	atracción.	Lo	cierto	es	que	sentir	esta	confusión	es	normal,	especialmente	a	esas	edades,	pero	también	incluso	en	la	edad	adulta.	Saber	si	eres	bisexual	o	no	puede	llegar	a	ser	difícil	y	confuso	por	diversos	motivos:	en	primer	lugar,	la	bisexualidad	ha	estado	no	solo	invisibilizada,
sino	que	además	ha	estado	y	está	impregnada	de	mitos	y,	en	segundo	lugar,	porque	dentro	de	la	comunidad	LGBTI	(junto	con	la	intersexualidad)	es	una	de	las	letras	más	olvidadas.	El	pasado	23	de	septiembre	de	celebró	el	día	de	la	visibilidad	bisexual,	tan	necesario	de	reivindicar	en	estos	tiempos	donde	las	agresiones	lgbtifóbicas	están	aumentando.
En	este	artículo	te	explicamos	qué	es	la	bisexualidad	y	te	daremos	algunas	claves	que	te	pueden	ayudar	a	plantearte	si	tu	orientación	sexual	es	esa	o	no.	Para	ello,	hablaremos	de	los	mitos	más	frecuentes	que	se	oyen	entorno	a	la	persona	bisexual.	¿Qué	significa	ser	bisexual?	Según	la	activista	bisexual	Robin	Ochs	:	“la	bisexualidad	es	la	capacidad	de
sentir	atracción	sexual,	romántica	y/o	emocional,	por	personas	de	más	de	un	género,	no	necesariamente	al	mismo	tiempo,	ni	de	la	misma	intensidad,	ni	de	la	misma	manera”.	Esta	definición	desmonta	la	creencia	errónea	de	que	una	persona	bisexual	es	«50%	heterosexual	y	50%	homosexual».	La	realidad	es	que	la	atracción	puede	variar	en	intensidad
y	forma	según	la	persona	y	el	contexto.	Es	tal	el	desconocimiento	que	hay	entorno	a	la	bisexualidad	que	es	lógico	que	para	la	propia	persona	bisexual	sea	difícil	aclarar	su	propia	orientación	sexual.	De	hecho,	como	señala	un	artículo	de	la	BBC,	la	falta	de	representación	y	los	estereotipos	contribuyen	a	que	las	personas	bisexuales	tarden	más	en
identificarse,	enfrentando	una	«doble	discriminación»	tanto	fuera	como	dentro	de	la	comunidad	LGBTI+.	¿Cómo	saber	si	eres	bisexual?	Descubrir	tu	orientación	sexual	es	un	proceso	personal	que	requiere	tiempo,	introspección	y	autoconocimiento.	No	hay	una	única	manera	de	vivir	la	bisexualidad,	pero	algunas	señales	pueden	ayudarte	a	identificar	si
esta	orientación	encaja	contigo.	1.	Sentir	atracción	por	personas	de	distintos	géneros	Uno	de	los	primeros	indicios	de	que	podrías	ser	bisexual	es	experimentar	atracción	romántica,	emocional	o	sexual	hacia	personas	de	más	de	un	género.	Esto	no	significa	que	la	atracción	sea	idéntica	en	todos	los	casos	ni	que	tenga	que	ser	al	mismo	tiempo.	Algunas
personas	bisexuales	pueden	sentir	más	afinidad	emocional	con	un	género	y	más	atracción	física	con	otro,	mientras	que	otras	pueden	sentirlo	de	forma	equilibrada.	Lo	importante	es	reconocer	qué	te	atrae	y	aceptar	que	la	bisexualidad	no	se	trata	de	una	proporción	exacta,	sino	de	una	experiencia	diversa	y	flexible.	2.	Percibir	diferencias	en	tu
atracción	según	el	género	Puede	que	notes	que	tu	atracción	no	funciona	exactamente	igual	dependiendo	del	género	de	la	persona	que	te	gusta.	Por	ejemplo,	podrías	sentirte	más	cómodo/a	teniendo	una	relación	romántica	con	un	género,	pero	experimentar	mayor	deseo	sexual	por	otro.	Esto	no	significa	que	tu	orientación	sea	menos	válida	o	que	debas
«elegir»	una	etiqueta	diferente.	La	bisexualidad	abarca	muchas	formas	de	sentir	y	vivir	el	deseo.	3.	Haber	tenido	dudas	sobre	tu	orientación	durante	algún	tiempo	La	sociedad	nos	enseña	que	la	heterosexualidad	es	la	norma,	por	lo	que	muchas	personas	ni	siquiera	se	plantean	otras	posibilidades	hasta	que	algo	los	hace	cuestionarlo.	Si	has	pasado	por
periodos	en	los	que	te	has	preguntado	si	te	atraen	personas	de	distintos	géneros,	si	has	intentado	negarlo	o	si	has	sentido	confusión	respecto	a	tu	identidad,	es	posible	que	estés	en	un	proceso	de	descubrimiento.	Tener	dudas	no	significa	que	algo	esté	mal	contigo	ni	que	tengas	que	definirte	de	inmediato.	Es	parte	de	conocerte	mejor.	4.	Identificarte
con	experiencias	de	otras	personas	bisexuales	A	veces,	leer	o	escuchar	testimonios	de	personas	bisexuales	puede	hacer	que	te	sientas	reflejado/a	en	sus	vivencias.	Si	al	conocer	historias	sobre	bisexualidad	piensas:	«Eso	me	ha	pasado	a	mí»,	«Yo	también	me	he	sentido	así»	o	«Eso	explicaría	muchas	cosas»,	podría	ser	una	señal	de	que	te	identificas	con
esta	orientación.	Conectar	con	experiencias	similares	puede	ayudarte	a	entenderte	mejor	y	a	sentirte	menos	solo/a	en	el	proceso.	5.	Sentir	que	no	encajas	en	una	etiqueta	fija	Algunas	personas	pueden	sentirse	atrapadas	entre	la	heterosexualidad	y	la	homosexualidad,	sin	sentirse	completamente	identificadas	con	ninguna	de	ellas.	Si	sientes	que	ambos
términos	te	resultan	limitantes	y	que	tu	atracción	es	más	fluida,	la	bisexualidad	puede	ser	una	opción	que	encaje	mejor	con	tu	experiencia.	No	todas	las	personas	descubren	su	identidad	de	la	misma	forma	ni	al	mismo	ritmo,	y	está	bien	tomarse	el	tiempo	necesario	para	comprenderse	mejor.	7	mitos	sobre	la	bisexualidad	A	continuación,	desmentimos
algunos	de	los	mitos	más	comunes	sobre	la	bisexualidad:	1.	«La	bisexualidad	es	una	fase»	Se	suele	pensar	que	la	persona	que	se	declara	bisexual,	lo	que	le	ocurre	realmente	es	que	no	se	decide	entre	hombres	y	mujeres,	que	es	algo	temporal.	Más	común	de	lo	que	debiéramos	tendemos	a	ver	la	sexualidad	como	algo	dicotómico:	o	lo	uno	o	lo	otro,
cuando	lo	cierto	es	que	muchos	aspectos	de	la	sexualidad	(incluso,	la	corporalidad)	se	mueven	a	lo	largo	de	un	continuo	y	casi	nada	está	repartido	al	50%.	2.	«Ser	bisexual	está	de	moda»	Esta	es	una	frase	que	se	suele	escuchar	mucho	en	los	talleres	de	Educación	Sexual	impartidos	en	los	institutos	y	dicha	tanto	por	el	profesorado,	los	padres	y	madres
y	el	alumnado.	Objetivamente,	lo	que	está	ocurriendo	es	que	cada	vez	las	distintas	orientaciones	sexuales	a	la	heterosexual	están	sufriendo	menos	rechazo,	incluida	la	bisexual.	Dado	que	las	nuevas	generaciones	crecen	en	entornos	mucho	menos	hostiles	y	más	inclusivos	con	la	diversidad	sexual,	los	y	las	jóvenes	salen	antes	del	armario	y	con	menos
miedo	a	que	se	les	discrimine.	3.	«La	bisexualidad	no	existe»	Otro	tipo	de	bifobia	que	sufre	la	persona	bisexual	fundado	por	mitos	como	este	es	la	negación.	Incluso	dentro	del	propio	colectivo	LGBTI,	las	personas	reciben	comentarios	como	el	de	“tienes	que	decidirte”,	“no	puede	ser	que	te	guste	de	todo”,	“lo	que	ocurre	es	que	estás	confundido”,	etc.



Incluso	a	personajes	famosos	como	David	Bowie	o	Freddy	Mercury	se	lo	han	negado	y	así	sigue	siendo	reflejado	en	los	relatos	sobre	ellos.	4.	«Si	eres	bisexual	eres	una	persona	promiscua»	Mucha	gente	sigue	asociando	a	las	personas	bisexuales	con	que	son	viciosos	o	que	“lo	quieren	todo”.	También	se	tiene	el	prejuicio	de	que	el	o	la	bisexual	tiende	a
ser	más	infiel	que	otras	orientaciones	sexuales.	Un	prejuicio	absurdo,	dado	que	la	orientación	sexual	nada	tiene	que	ver	con	la	infidelidad.	El	perpetuar	este	tipo	de	estereotipos	sigue	fomentando	la	bifobia	y	hace	que	para	la	persona	bisexual	sea	más	difícil	de	relacionarse	a	nivel	sentimental,	cuando	la	infidelidad	no	va	de	la	mano	de	la	orientación
sino	cómo	sea	cada	quien.	5.	«Si	eres	bisexual	es	que	aún	no	te	has	decidido»	De	la	mano	de	los	anteriores	mitos	como	“la	fase”	o	“la	moda”,	está	la	idea	de	que	la	bisexualidad	está	ligada	a	una	etapa	de	confusión	o	a	la	juventud,	la	necesidad	de	explorar.	Existe	en	la	sociedad	la	irritante	manía	de	dar	etiquetas	a	las	personas,	sobre	todo	a	las
pertenecientes	a	minorías	sexuales,	sin	preguntar	a	las	personas	implicadas,	dando	por	hecho	por	qué	son	cómo	son,	cómo	se	sienten	o	cómo	deberían	comportarse.	6.	«Hay	menos	hombres	bisexuales	que	mujeres	bisexuales»	Probablemente,	y	sin	estudios	estadísticos	que	así	lo	demuestren,	puede	que	haya	más	mujeres	que	se	identifiquen	con	la
etiqueta	de	bisexual,	pero	no	existe	un	motivo	objetivo,	sino	más	bien	socio-cultural:	los	hombres	también	son	víctimas	del	patriarcado	y	este	mide	su	masculinidad	en	función	de	su	orientación	sexual	(“a	más	heterosexual,	más	hombre	eres”).	Entendiendo	esto,	no	es	que	existan	menos	hombres	bisexuales,	sino	que	estos	salen	menos	del	armario	por
miedo	a	esa	burla	y	rechazo.	7.	«A	las	personas	bisexuales	les	gusta	hacer	tríos»	De	nuevo	vinculado	a	otros	mitos,	no	es	raro	que	a	una	persona	bisexual	se	le	proponga	hacer	tríos,	dando	por	hecho,	una	vez	más	un	aspecto	de	la	erótica	de	cada	cual	que	no	está	ligado	con	la	orientación	sexual.	También	se	asume	que	si	alguien	es	bisexual	es	porque
le	gusta	mucho	el	sexo,	cuando	no	tiene	por	qué.	Esto	perpetua	que	muchas	personas	bi,	al	salir	del	armario,	se	sientan	violentadas	cuando	les	proponen	ciertas	prácticas	eróticas	que	“se	supone”	les	tienen	que	gustar	por	el	hecho	de	ser	bisexual.	¿Somos	todos	bisexuales	en	potencia?	El	estudio	de	la	sexualidad	ha	evolucionado	con	el	tiempo.	En	los
años	40,	Alfred	Kinsey	propuso	una	escala	del	0	al	6,	donde	0	representaba	la	heterosexualidad	absoluta	y	6	la	homosexualidad	absoluta.	Su	investigación	demostró	que	la	sexualidad	no	es	binaria,	sino	un	espectro.	Sin	embargo,	eso	no	significa	que	todas	las	personas	sean	bisexuales	en	potencia.	La	orientación	sexual	es	un	rasgo	estable	en	la	mayoría
de	los	casos,	y	aunque	algunas	personas	pueden	experimentar	cambios,	no	es	algo	que	se	elija	o	se	modifique	intencionalmente.	¿Y	si	no	soy	bisexual?	Cuando	hablábamos	del	mito	de	que	ser	bisexual	es	una	moda,	lo	que	más	les	preocupa	a	los	padres	es	que	sus	hijos	o	sus	hijas	se	equivoquen	respecto	a	ello.	Sin	embargo,	no	se	dan	cuenta	de	que	si
damos	por	hecho	que	son	heterosexuales	cuando	no	lo	son,	paradójicamente,	no	nos	preocupamos	porque	se	confundan	respecto	a	su	heterosexualidad.	La	orientación	sexual	es	algo	que	no	elegimos	y	que	es	relativamente	estable	a	lo	largo	de	la	vida.	Muchas	y	muchos	adolescentes,	y	no	tan	adolescentes,	consultan	que	no	saben	si	son	bisexuales	o
no.	La	orientación	sexual	se	suele	desarrollar	a	lo	largo	de	la	adolescencia,	pero	puede	ser	que	te	des	cuenta	más	tarde	y	eso	está	bien.	Es	lógico	que	tengas	tanta	confusión	si	te	sientes	de	una	forma	de	la	que	nunca	te	han	hablado.	En	cualquier	caso,	piensa	que	todas	las	personas	se	sienten	confundidas	respecto	a	su	sexualidad	en	uno	o	varios
momentos	de	su	vida	y	que	tú	puede	que	estés	en	una	de	esas	etapas.	No	cabe	duda	de	que	tenemos	que	seguir	dando	visibilidad	a	otras	orientaciones	sexuales	que	no	sean	la	heterosexual	y	dejar	de	tener	una	mirada	heteronormativa	(esto	es,	por	ejemplo,	asumir	que	todo	el	mundo	es	heterosexual).	Además	de	la	homofobia	y	la	lesbofobia,	la	bifobia
también	existe.	Si	eres	bisexual	ten	en	cuenta	todos	los	mitos	que	existen	en	torno	a	tu	orientación	sexual,	ello	te	hará	más	consciente	de	lo	que	te	gusta	a	ti	(por	ejemplo,	te	puede	gustar	practicar	tríos	pero	también	te	puede	no	gustar).	Si	no	eres	bisexual	y	estás	leyendo	este	artículo	no	encasilles	a	alguien	cuando	te	diga	o	te	enteres	de	que	es
bisexual,	mira	más	allá,	y	asume	la	diversidad	en	cada	persona.	Referencias	bibliográficas:	de	Elena	Amor,	M.,	y	Sáez	Sesma,	S.	2017.	El	desarrollo	de	la	orientación	del	deseo	en	relación	con	la	erotofobia-erotofilia	en	una	muestra	de	personas	con	orientaciones	sexuales	diversas.	En	Cabello	García,	M.	A.,	del	Río	Olvera,	y	F.	J.,	Cabello-Santamaría,	F.
(Ed.),	Avances	en	Sexología	Clínica	(pp.	133-140).	Málaga,	España:	Sotavento	Editorial.	Carey,	B.	(2005).	Straight,	Gay	or	Lying?	Bisexuality	Revisited.	The	New	York	Times.	Kinsey,	A.C.;	Pomeroy,	W.R.;	Martin,	C.E.	(2003).	Sexual	Behavior	in	the	Human	Male.	American	Journal	of	Public	Health,	93(6):	pp.	894	–	898.	Lehmiller,	J.J.	(2017).	The
Psychology	of	Human	Sexuality.	Hoboken:	John	Wiley	&	Sons.	Rosario,	M.;	Schrimshaw,	E.;	Hunter,	J.;	Braun,	L.	(2006).	Sexual	identity	development	among	lesbian,	gay,	and	bisexual	youths:	Consistency	and	change	over	time.	Journal	of	Sex	Research.	43(1):	pp.	46	–	58.	Ruse,	M.	(1988).	Homosexuality:	A	Philosophical	Inquiry.	Oxford:	Basil	Blackwell.
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